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Sacristan. Medrano. Soldado. Dos M u- 
Graciosa. y ijeu . Gallego. geres.
Salen Graciosa y Sacristan,
Acristan de mí vida.
Sac. ^  Dueño hermoso, 
dichoso yo , dichoso, 
que este nombre he escachado: ay o bellos!
Grac. Túva soy de ios pies á los cabellos.
Sac. A y vida mia l porque mas te quadre, 
ha salido de casa ya tu  padre ?
Grac \ ^  salió muy cempiano.
5i3c.Dónde fue? dime. (rr^c.En casa de Medrano, 
el pésame á dar fite., que se le ha muerto 
su mt'ger Doña Eiena. Aquesto es cierto.
Sac. D a 'teu n  ab:azo quiero.
Grac Toma cinco,
Sau!sian mió. Sac. De contento brinco,
dueño mió , y  porque veas,
si es mucho lo que te quiero,
te diré en bre.vis oratio,
lo que hsgo por tí , al momento.
Que me subo al Campanario, 
como ya el curso h.icKo tengo,
em-
empiezo à cantarte coplas, 
y me sirTen de instrumentos 
las Carrpanas ; oye una, 
que te hice à esos ojuelos.
Ojos negros de zafir , t ín , t in , tin, 
que quemáis como un tizón , din , din , don, 
no miréis con rc tin tin ,d in , din, din, 
porque m atar, no es razón, din , din , don, 
i  quien ya lo e t iá , din , din, 
por mirarte i  tí , din , don, 
tenrin , t in , t i n , terin , t in , ton, 
que hoy t í t o  en A rton  M artin, din, din, dín, 
y mañina en ia Pasión, d i n ,d in ,d t n .  
Grac, Cosa admiiable !
D i , no es prodigiosa v arrogante?
S í , esposo mio, ,><2c. Vamos al instante, 
donde estamos citados, 
y dond« Dios nos haga bien casados. 
Grac. Bien dices^vamos iuego. 5«c.Amor añejo, 
sácame bien de a q u i, no venga el viej«.
Pianse  ^y  salen Medrano y mug&r i, 
Medr. No hay consuelo à mi pena, 
habiéndome faltado Deña Elena; 
por fingir, he mostrado sentimiento, a f, 
que yo , me lleve el d iablo , si lo siento.
1 . M ira por tu  salud, hermano mío: 
repara , que te acabas. Medr. Desrarío 
es queier aliviar mi pena grave: 
no hay para mí c c m u e } o ,n o , ni cabe; 
yo estoy desesperado, hetmana mia; 
vive brios, no he tenido mejor dia ap. 
en mi vida,que el de hoy,en que he enviudado; 
qué bravamente finjo ; ay desdichado !
j .
1 . Hetmano m ió , mira::- Medr. Oírla es vicio,
1 . Aquesta pena ha de quitarte el juicio.
M edr.D ixtím z ya ó te mato. i .A  mí te inclinas?
Apártate , muger. i .S í l id ,  vecinas, 
▼«nid.poiqueesráloco, syD ios! mi hs-mano.
Sale 2, T enga, sosiegue usie . señor M¿drano.
1. B1 está loco, amiga. Medr. Lindo paso \
2 . Dios lo ha hecho^y a^ínohay que hacer caso, 
que las cosas, amiga , es fína prueba,
que él las pone, y el diablo se las lleva.
Medr. Así os llevara á to 'ja t : suerte escasa !
I. Sosegaos, hermano. Dent. Sold. Ha de casa? 
No vive aquí un viudo que ha enviudado, 
solo por enviudar? S u  Dios loado, sale,
Medr. Ssor Capitan Chinchilla.
ío /i .  Sosiegue vuesarced la taraviUa; 
quiin  ma:ó a su muger? J/kir.Señor,la muerte.
Sold. La muerte la mató ? Medr. Sí.
Sold. De qué suerte?
M ed Mirándola no mis. SoI.Pass díms.infame, 
que este nombre es razón que ahora te llame, 
DO pudiste avilarm e, d i , insolente, 
en ocaáon tan grave y tan-urgente, 
verlas que á la muerte desahogada 
U hacia mil pedazos con mi espada, 
y  logrando la acción de aquesta suerte, 
con ella acabaría. y no habría muerte ?
M edr.Ssñor Cninchilla:; Soid. Calle, 
que con la primer moza , que en la calle 
topare , he ds casarle aqueste dia.
Medr. Y o no quiero casarme, ay tal porfía! 
porque m uy bien ms hallo siendo viudo.
Sold. O y t  usted, si replica, le sacudo.
Medr.
M tdr. Temblanáo estoy de miedo !
Los do^. Eres Soldado, d i , 6 casamentet’o 2
S o ld .Y o  me v o y , no reoHquenen lo dicho.
Todos. A nda , vete con Díos.
Sold. Lo dicho , dicho. vífse.
Medr. Y o le he temado al hombre,no te asombre.
1. Y o en qiianio vino s í , mas no en quanto
h» mbre.
2 . Que nos casemo*. dice? 3/íífr.F iero po tro ! 
Saígo de tm riesgo, y quier mrterme en otro ?
Dent. rej. Ha de casa ? tras , tras.
I. Quién será , hermano ?
Quién está ahí ? ykj Está el s«ñor Medrano 
en casa, Reyna mía? SaU muy ñdieülo.
I . En casa está , señor. P^ ej. Qué iatal dia 1 
un pésame que le traygo, 
diga usted si darle puedo.
s . T u  amigo Mastransos. Medr. Dile, 
que llegue luego al momento.
I .  Llegad ya sin detención.
Vej.OX ahógame el sentimiento! sale.
Medr. A  mi me ha de ahogar la risa.
1>AS dos. Qué gracioso viene el v ie jo !
Ve), Señor M cdrano. U , la, 
ay lia  señora : ay Dios nuestro!
S eño r, ah mundo borracho ! 
ha sido una cosa esto 
ta n , tan aquella , q u e , ay ! 
que Dios U tenga en el cielo; 
pero como dixo el otro, 
e s , es menester con tiento 
querellarse : ah , lo que som os! 
y  en ñ n , señor;:- ( mas no p uedo ! )
s
M«<3rano , yo , yo he quedado 
ay ! tan sin aquel, que (ay  cielo ! ) 
que no podré, no pod é 
signifi:ar el rormemo.
A y , quédese usted con Dios, 
que no puedo mas : ya vuelvo. vast, 
Medr. Por Dios , que el pégame ha sido 
breve y compendioso. 2 . Es cierto*
I. Pero lo que mas le alabo, 
es , hermano , lo discreto.
Soli. H in de venir de por faerza. Dentro ruido, 
I. Ay herm ano, qué es aquello?
Medr. Vive Christo , que el Soldado 
trae aquí mas de doscientos 
hambres y mugeres , todos 
atados como unos cestos; 
aquí llegan , mas también 
el Vejete viene entre ellot: 
qué querrá este Soldadon ?
Sale el Soldado tirando de una.-soga, la qual trdt 
atados al Fejete. al Sacristan , la Graciosa^ 
el Gallego, y otro hombre.
I. Qué sé yo ? San Nicodemus.
Sold. Voto à ñ o s , que han de casarse,
Ò ver para qué nacieron.
Sac. Hombre del diablo , qué intentas ?
Graz. Si me ve mi padre , hoy muero.
Tod. Desátenos , seor Soldado;
acabe , diga su intento.
SoU. Es mi intento , que aquí todos 
han de casarse. ^«://,Eso negu, 
que yo tefio allá en mía tierra 
4 lUÍ mullci , é non puedo
sét
ser casado , meu siñor, 
porque me forcaran luegu.
Sold. Calle el Gallego ,• ò por Tida::-
Gali. Bu otilaré , como un muerto.
M edr,Q \xi hombre es este? vive brios, 
que en solo mirarlo tiemblo !
Casarnos quieres? qué dices?
Sac. Digo . y para eso , cogiendo 
nos ha ido en esa calle, 
conforme nos iba viendo.
Sepi usted , seor Capitan»
que yo iba à hacer lo m :sm o,
sin que usted se meta en tanta.
Vej. Vive crispo , que es mal hecho, 
con un him bre como yio, 
de mi sangre , hacer esto.
Calle el V<Mece, ò por viáa::
Vej. Ya callo , Longinos nuevo.
H >mbre , repara qué intentas.
Sold Vayanse catando luego.
Destape^ rey n a ,  esa cara.
In fam e, tü  en este onesto?
Oyga , calle í y  usted , revna, 
dé à este la mano. Sac. Es mi dueño, 
y  ha de casarse conmigo.
Medr. Pues yo casarme no quiero.
Grac. Y  o tampoco. Sold. C óm ^ n o t  
hagan lo que mando luego^
Ò los haré mil pedazos.
Med. Ya yo me caso de miedo.
Grac. \  yo de miedo me raso.
Sold. D é ella la mano luego 
ti Sacristan , él à esa otra.
Toi.
SoL.'
Tod. A y mas notable embeleco !
Vej. Qué enredo «s este , Sa^ Cosme ?
GalL Y e u , sirratu  me quedu, 
qué no hay noíva paia mí ?
Sold. Cómo que n o , con el Viejo 
ha de casarse. Gall. Qué dice ?
Vej. H om bre, d i , estás en tu  seso ?
Pues no ves que somos hombres ?
Sold. No me loca saber eso.
Dense la mano al instante;
á qué esperan ? Gall, Por San Pietro,
que tiene mais potestade,
que lo Cura de lo mío Puebro:
esta , V ello , es la mi mano.
Vej, Esta es mi mano , Gallego.
Sac. A y enredo mas notable !
Medr. Ay mas notable embeleco !
Gall. Por Jesu-Christo , que i  noíva 
tiene mas cerdas que un puercu.
Vej. Por Dios , que el Gallego tiene 
aun mas narices que cuerpo.
Sold. Y  pues que ya están casados, 
y  yo me quedo soltero, 
e. preciso que haya bulía, 
donde ha habido casamiento.
Tod. Dice bien. Sold. C an» el Vejete 
algo de gusto. Vej. £ s  bien cierto,
que me holgara; mas no sé.
Sold. Cómo que no , usté ha de hacerlo,
6  ver para qué nació.
Vej. Digo , señor, que obedezco; 
vaya el curso transp«jente, 
que es el to n o , que en mis tiempos
«an>
camaba con mayor gusto.
Gall. E u  representaré )uegu. 
puestu que mia muller canta.
Tod. Vaya el curso. Vej. Pues silencio.
Cant. El curso transparente
de sn corriente clara; para , p a ra , para.
Sold. Represente ahora el Gallego, 
pues lo ofreció. Gall. Pouse usted 
la sadura aquí en medro, 
prestu , seo r, matalu tndu.
Sold. Ya está puesta. Gall. Pues empeiso.
Altas vienen las cabrillas, 
válgame D eu , que seray ! 
debe de ser , que ha cenadu 
m uytu sedu el Sacristan.
No es eso : vállame C hristu! 
mi niña , may qué seray? 
no me respondéis , non ñllo?
Pues llévete barrabás.
Sold. Vítor mil veces; y ahora, 
qué e« lo que resta ? l^ej. A cabu  
el Entremes , si os parece, 
con alguna novedad.
Tod. Bien dice el seor Vejete.
Vej. Vaya de bulla y solaz.
90ld. Por el Andalucía canta, 
vienen baxando, 
unos ojuelos negros 
de contrabando.
Ay amor , que no puede, 
que no puede ser 
olvidar á Juanillo, 
y  amar a Manuel.
F I N .
